Seminario Boxiana – Apuntes de lectura



Crónicas del tiempo del prize-fighting.

· Las reglas de Queensberry, que definen al boxeo tal como lo conocemos (redactadas por el galés John Graham Chambers en 1867, a pedido de John Douglas, noveno marqués de Queensberry), reemplazaron a las hasta entonces vigentes desde 1743, las London Prize Ring Rules establecidas por el legendario Jack Broughton. El combate narrado por William Hazlitt entre Bill Neate y Tom Hickman (11 de diciembre de 1821), como puede advertirse, corresponde a las reglas del prize-fight: una pelea de premio, es decir, por la bolsa de apuestas; como también ocurre con el combate narrado por José Martí entre Paddy Ryan y John L. Sullivan (7 de febrero de 1882). Un enfrentamiento a puño limpio, en ambos casos, hasta que uno de los dos contrincantes no consiguiera mantenerse de pie.
· Mientras que Hazlitt asiste entusiasmado al espectáculo y desea que su lector viva una experiencia similar (que pinta con una paleta colorida y riega de citas literarias), Martí asiste horrorizado a lo que considera una práctica brutal y despliega con pluma excelsa su condena hacia la barbarie que los primitivos europeos habrían traído a la civilizada América. Así se entiende, entre otras comparaciones, la alusión a Caín: a ojos de Martí, los púgiles llevan la marca de la estirpe homicida fundada por el personaje bíblico.
· Son varios los elementos comunes entre ambas crónicas. No sólo porque los púgiles en cuestión no calzan guantes, porque se autopromocionan o se pavonean ante el público; también son similares la peregrinación de la multitud hasta el lugar donde ocurrirá el acontecimiento de la pelea (pues la práctica pública del box está prohibida, y es necesario encontrar un campo abierto para dar rienda suelta a la fiesta multitudinaria), el entusiasmo de las apuestas y el circo montado alrededor del combate, el improvisado ring (es decir, el anillo) montado con unas cuerdas sobre el verde césped, a plena luz del día, el correveidile de las opiniones que se arremolinan en torno del combate.
· En otras palabras, en estas crónicas de tiempos legendarios (inmediatamente anteriores a la codificación del deporte del boxeo), en esta suerte de feria itinerante que se monta alrededor del desafío aceptado por dos hombres, dispuestos a fajarse a piñas (respetando unas cuantas reglas básicas), en esta fiesta de la multitud, en este corro de apuestas, en este espectáculo solar; en fin, en esta mitología del prize-fight, encontramos una especie de talismán mágico en el que podrían cifrarse las claves de la fascinación que sólo el noble arte de los puños es capaz de ejercer por igual en amantes y detractores.

